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LOS ILEGALES 


Venga ese nombre que es nuestro, 
propiamente nuestro, Anarquista. 

De la ciénaga en que lo hundieron, 
eon desprecio, todos los legalistas, va- 
mos a levantarlo, con amor, hasta la 
albura de nuestras frentes. 

Será nuestra brújula, nuestro pen- 
dón de pelea. 

¡Los ilegales! 

¡Los que no quieren someterse a nin- 
guna fuerza extraña, a ningún impe- 
rio! o ' 

Nombre hermoso, rítmico, majestuo- 
so, soberbio, honroso y anárquico. 

Sí, sí; ¡anárquico! 

Que se asuste quien se asuste; que 
tiemble quien tiemble. 

¡Anárquico, anárquico! 

¡Los ilegales, los anarquistas! 

¡Bellos nombres! ¡Sublimes en su 
majestuosa expresión rebelde! 

Hablan de libertad, de coraje, de 
bravura, de hombría, de lealtad, de so- 
lidaridad, de nobleza. : 

Los hombres que se atreven a osten- 
tarlos ni titubean ni se sujetan. 

Van derechos. Como flechas. 

Se yerguen. Como leones. 

Leyes... jueces... cárceles... lega- 
lidades todas... 

4 Bah! ¿Quéjson ante su arrojo, qué 
cante IS aádacia ? es 
Aman la vida. La viven intensamen- 
te. La ofrendan al ilegal encerrado, al 
amarquista oprimido. E 
 ¡Ah, la ofrenda! 

¡La mayor, la más grande y sublime 
ofrenda de una vida que se ama, que 






” se vive plenamente, que bellamente se 


eleva por sobre todas las miserias y 
cobardías! 
¿Quién sabe de esto? 
¿Quién conoce el inmenso valor de la 
ofrenda de la vida? : 
Los ilegales, sólo” los ilegales. Los 
anarquistas. s 
Para ellos este canto. Para ellos nues- 
tro amor. 





La Plata. Rosario. 

Hospitales hórridos como prisiones. 

Salas inmensas. Como la nieve, blan- 
eas; como la nieve, frías, 

Dos rebeldes heridos y presos, tira- 
dos en sus camas. 

¡Sobradelo y Romano! Nuestros her- 
manos. Anarquistas. Ilegales. 

Guardianes, exhombres, descabezan 
sus sueños. Eternos y'aburridores sue- 
ños de los que no piensan, de los que 
no sienten, de los que no aman.- 

Bajo las mantas se adivinan monto- 
nes de huesos destrozados que dormi- 
tan en el momento de tregua de su do- 
lor constante. 

Los rebeldes no duermen. 

Déspiertos, esperan. . 

Esperan la llegada de los suyos: los 
ilegales.. 

Y Jlegan. 

alegan a la casa de los dolores como 
rayo de felicidad, como soplo de liber- 
tad. como vendaval anárquico. 

Rompiendo conveniencias, leyes y 

Códigos. 

Riéndose de los jueces. 

Mofándose de las policías. 

Desafiando todas las iras del mundo, 
todos los miedos de los legales. 

Llegan para arrancar de la fría sala 
del hospital-prisión al valiente Sobra- 
delo. 

Vuelven, con más empuje, con más 
audacia, con más temeridad, a libertar 
a Romano, bien guardado por sicarios. 

Y triunfan. Y vuelan con sus pre- 


ciadas cargas. Y dejan tras sí una im-> 


borrable estela de simpatía. 

Y el estado se conmueve. Y los po- 
licías no se sienten seguros en sus eu- 
biles. Y los jueces, a los que se despoja 
de esa aureola de intangibilidad y sa- 
piencia, tiemblan como azogados ante 


el empuje de los ilegales, de los anar- 
quistas. 

Vale la idea de. libertad,” no” hay 
duda. 


Vale más el sentimiento de la liber- 
tad. de 


Idea y sentimiento, matrimonio fe- 
eundo, dan vida al valor, Valor perso- 


Corrp. y Valores a: M. RAMOS | % 





nal para vivir libremente. 

Quien posee ese personal valor para 
vivir en libertad, es algo más que un 
anarquista: es un anarquista conscien- 
te, 

Y un narquista consciente es un ile- 
gal. l 

Su gesto es siempre altivo, su porte 
siempre noble. ; 

Porque ama su vida, la defiende. Por- 
que ama a los-demás hombres, se ofren- 
da por ellos. 

No conoce ni la misantropía, ni la fi- 
lantropía.. 

No quiere: conocerlas. 

Ama a los que quieren ser libres; 
odia a los tiranos, 

Junto a los primeros lucha; contra 
los segundos pelea. 

Su voz truena. 

Por ello cada gesto suyo vale por 
diez conferencias. 

No hace prosélitos, que un ilegal no 
puede formar rebaño. 

Va por un camino, su camino de vida 
o muerto, ; 

Y va solo o eon los suyos. 

No dice nunca: “¡Seguidme!”” 

Repite siempre: *“¡ Haeed !”” 

Porque en la acción cifró su espe- 
ranza. 


A id una acción subordinada a un 


prográma. Sí en las mil acciones de los 
mil que quieran ser libres. 

Ni ordena, ni obedece. 

Coordina acciones poniéndose de 
acuerdo con otros hombres con valor 
personal propio. E 

Porque es anarquista. Porque es ile- 
gal. 7 - 

Su rebelión llega hasta aquellos rue 
aún llamándose libertarios quieren im- 
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ponerse. 

Y él, que es su juez y su abogado, 
detesta a los tartufos que medran con 
tan repugnantes oficios, 





Nace un nuevo mundo. Se derrumba 
un mundo viejo. ) 

Nace el mundo de la ilegalidad anár- 
quica. Lo crean los ilegales. 

Muere el mundo de las legalidades, 
de los sofismas, de los embustes. 

Los que aman la vida a lo caracol, 
seguirán medrando. 

Los que aman su vida intensa de 
hombres libres, recorrerán mucho ca-. 
mino antes del triunfo. % 

Hay muchas babosas. Y muchas fie- 
ras. Y muchos reptiles. 

Cuando reptiles, fieras o babosas 
aprisionan a un hombre es inútil pe- 
dirlo. 

Lo mejor es arrancarlo. 

Como los ilegales, nuestros amigos 
y compañeros, han hecho con Sobra- 
delo, han repetido con Romano. 

Es la verdadera acción anárquica. 

Lo demás es legalidad. 





¡Los ilegales! 

Recogemos ese nombre que es nues- 
tro, propiamente nuestro. 

Si los tímidos-se Asugtan o Aiemblan, 
tanto mejor. 

Así sabremos cliramente cuáles son 
los que llamándcse anarquistas son le- 
gales, ” * 

Nosotros, de la viénaga en que hun- 
dieron el nombre, vamos a levantarlo. 
hasta nuestras frentes. 

¡Los ¡legales! 

Es nuestro nombre, propiamente > 
nuestro, . 





QUISICOSAS 


ANALOGIAS 


En un regimiento hay armonía, la que 
impone la férrea disciplina. Cariño no; no 
hay, cariño. El soldado odia, al cabo, éste al 
sargento, el sargento a los oficiales y los 


.oñicialesla; sus jefes. El coronel odia profun- 


damente al general y todos juntos al minis- 
tro de guerra. Se odian y se obedecen, por- 
(que se temen, El temor, el miedo engendra 
esa “armonía”, Cuanto más hipócritas, más 
pundonorosos son los militares; cuanto ma- 
yor es el miedo, más se acrecienta la obe- 
diencia, más se relaja la personalidad. El 
lema militar es: frente al jefe, sumisión; 
frente al inferior, despotismo. 

Estudia el regimiento y estudia al sindi- 
cato. Verás que analogías existen entre «¿m- 
bos. , 


CARTAS 


Muchas cartas se escriben. Algunas bue- 
nas. Infinidad de ellas muy malas. 

En las cartas vuelcan hombres y muje- 
res, su persona que es su sentir. 

La carta que, recibida, convengas, lector, 
que pudiera ser leída en cualquier época y 
ante cualquier hombre, esa es la buena car- 
ta, la que enaltece, la misiva ideal. La que 
tengas que romper u ocultar por no poderla 
leer a nadie, esa es la mala carta, la que es- 
conde trapacerías, murmuraciones o insi- 
nuaciones malévolas. 

No escribas, amigo lector, carta alguna 
para que sea rota o guardada, que algún 
día te avergonzarás de ella; aquél en que 
sea desenterrada para hacerte ver tu villa- 
nía. , 

Tu carta de ayer, es verdad, no podrá ser 
tu carta de hoy o de mañana, — si lo fuera 
demostrarías lo estático de tu pensamiento, 
pero entre ellas habrá siempre, aún notán- 
dose el cambio del curso de tus ideas, un 
algo armónico: el afán de renovación, la 
sinceridad que en todos los momentos Fes- 
piraste, la inquietud de ser sembrador pro- 
ficuo. Ñ 

Escribe, pues, siempre, una buena carta, 
la buena carta que se pueda leer en cual- 
quier época y ante, cualquier hombre. De 
esa carta nunca te avergonzarás. 


EMANCIPARSE 


Verbo' reflexivo. La acción recae sobre el 
mismo sujeto que la ejecuta. Y se conju- 
ga: Presente: yo mg emancipo, tú te eman- 
cipas, él se emancipa; Pretérito: yo me 
emancipé, tú te emancipaste, él se emanci- 
pó; Futuro: yo me emanciparé, tú te eman- 
ciparás, él se emancipará. Sólo el individuo 
ejerce, sólo €% puede ejercer sobre sí la pro- 
pia acción de enaltecerse, de renovarse, de 
libertarse de prejuicios, de romper con el 
ambiente que le aprisiona. 

Hay quien asustado de esta conjugación, 
terna el verbo en recíproco: yo te emancipo, 
yo te emancipé o yo te semanciparé. 


Reiros, compañeros de los emancipado- 
res. Emancipador, así, equivale a fabrican- 
te. ¡Fabricante de hgmbhres! ¡Qué preten- 


sión! ¡Qué tonta petítancia la de creerse 
dioses! 
CONFIANZA É 


Desconfía de los que siendo hasta: ayer 
tus enemigos, te brindan. 1e golpe su amis- 
tad. Pudiera ser que se hubieran: dado cuen- 
ta del mal que hicieron y deseen reparar- 
lo, — tanto mejor para todos — pero te 
conviene, antes de creer en palabras, obser- 
var y esperar la demostración amistosa. 

Los hombres son, no como tú quieres que 
sean, sino como ellos son en realidad. Con- 
fía, debes confiar en su posible cambio, pa- 
ra ello trabajas y predicas, pero no seas 
confiado en. exceso. Como los hombres no 
son cual tú deseas, sus obras no pueden ser 
las por ti esperadas. “Acuérdate, pues, de 
aquel proverbio: Hombre prevenido vale 
por dos. 

Bien, sí piensas a dátario en lo bueno que 
puedes realizar para los otros; muy bien, 
si recapacitas cómo ted podrás salvar de las 
garras de las fieras. . 


— 


Contía en los otros, pero, sobre todo, en 


ti. Si no confiaras en ti, que es como si te 
sintieras incapaz o impotente, retírate; te 
estás muriendo. s 

Ofrece en copa limpia y transparente el 
lícor de la confianza. Sólo da el que tiene. 
Los necesitados piden. 

No. te sirva nunca de ejemplo la muerte 
de Sócrates. Si puedes burla a tus enemi- 
gos. Tu preciosa vida vale más que sus 
ruindades. 


No empeñes tu palabra. Los mercaderes 


«venderán después tu cuerpo. 


Quien, por completo, se entrega a los 
otros, perece. Cristo no se entregó; reservó- 
se el mejor puesto: el de hijo de Dios. Por 
eso vive en los hombres. 

Los amigos deben conocerse; los compa- 
fíeros, en esta cruzada por la libertad, de- 
ben compenetrarse. Ni unos ni otros deben 
fundirse. : 

El que solo no sirve, se funde a: otro; él 
que vale, suma su fuerza, Hay gran dife- 
rencia. En el primer caso, dog constituyen 
un montoncito; en el segundo, la fuerza en 
qna dirección es ejecutada por dos indivi- 

108. NS 


—— 


La confianza ciega Mn otros es la abdica- 
ción de la personalidad, 


iso — “MS 
El bálsamo del perdón no está lo suf- 


J 
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No deseo llevar la convicción, sino 
despertar la duda. Me complace 
que vuestro intelecto siga 
funcionando después 
del mío, aunque sea 
contra el mío 
R. BARRET 
es 
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¿Alerta, Compañeros! 


La más preciosa libertad que debéis cuidar y defender es la vues- 
tra. Quién no sabe velar por su propia libertad no está en condiciones 
de constituirse en vigilante de la ajena. Y no es cuidadoso de su liber- 
tad el que, primeramente, no sabe seleccionar los hombres que en em- 
presas libertarias lo han de acompañar. y : y 

Si, estudiado un hombre, se descubren en él propensiones vanido- 
sas, queriendo aparecer como centro activo, comunicándoos secretos 
que no le pertenecen o presentándose ante vosotros como ejecutor de 
“hazañas”, desconfiadle. La “VANIDAD REVOLUCIONARIA” es la 
peor de todas las vanidades. Al que os comunica un secreto que no es 
suyo, al que habla, como ejecutor, de un acto en el que no intervino, y 
al que, aún realizado con su ayuda, lo propala a los cuatró vientos, de- 
béis apartarlos de vuestras relaciones, Vuestra libertad, que tanto de- 
béis cuidar, está en peligro en medio de hombres charlatanes, y vues- 
tra empresa, para la que se requiere sigilo y prudencia, se verá entor- 
pecida por el conocimiento previo que el propio enemigo tendrá de ella. 

Se impone, — y más que nunca, en estos momentos de caos y des- 
composición, — una selección de hombres. No una selección de hombres 
en lo denominado falsamente movimiento anarquista, sí que cada uno 
de los que se sientan capaces de llevar a feliz término un acto de arrojo, 
busque sus cooperadores en los que sepa a su mismo nivel en *“fuerza, 
silenciosa””, en personal valentía, en finalidad perseguida, en desinte- 


rés puesto a la vista. 


Cada uno debe, si quie:fe resguardar su libertad de inmediatos pe- 
ligros, saber concienzudamente con quién debe emprender una acción; 
tener un conocimiento justo de aquel a quien se invita o de aquel por 
el que se es invitado; conocer, si al ser llmados para algo, se os quie- 
re comó compañeros o como reclutas. 

Nos sabemos comprendidos. Esto sólo es una campanada de aten- 
ción para que cada uno vele por sí y por los que ama; para que cada 
uno «piense con quién, hombro por hombro, como igual, puede andar; f- 

- para que cada uno aprenda a seleccionar a los que merezcan ser pe aos me 


sitarios de su confianza. 
¡Alerta, pues! 





La Hora es Siempre! 


Existe en los seres humanos una tenden- 
cia que resulta funesta para la marcha as- 
cedente de los pueblos hacia sus destinos 
libertarios. Bien es cierto que todas las es- 
cuelas religiosas, políticas y sociológicas, 
no han hecho otra cosa que contribuir con 

- Sus enunciados teóricos al desarrollo y sos- 
tenimiento de esta tendencia castradora 
que. anula en los individuos 'todo espíritu 
de libre iniciativa y de acción espontánea 
y consciente. 


Solamente el anarquismo, nacido en opo- 
sición a todas las concepciones autoritarias 
y materialistas, se halla excluido de ese 
padrón general en que a las demás hemos 
enmarcado más arriba. 


El progreso general de logs pueblos, en 
todas las manifestaciones de hechos y de 
ideas, es debido a una minoría insignifi- 
cante de individuos cuya fuerza creadora 
está siempre en constante ejercicio. De ahí 
el éxito fácil de las mil teorías autorita- 
rias que en todos los tiempos han ejercido 

: su control sobre las mayorías indolentes 
que dejan hacer antes que elevárse por sí 
mismas hacia un plano de vida superior y 
propia. Por educación la mayoría de los 
seres humanos son fatalistas, Se espera 
siempre la llegada de algo, aunque no pue- 
dan explicarse. nunca qué es lo que esperan 
y qué es lo que desean. 


Creyentes por educación y muchog por 
naturaleza nos refugiamos en un conformis- 
mo castrador de la propía voluntad cayen- 

- do insensiblemente en el más absoluto de 
los renunciamientos, 


Alegamos, para justificar esta suicida de- 
bilidad, que los hombres aún no están pre- 
parados y que la hora de la justicia no ha 
llegado todavía. Para los fieles de la igle- 
sia no fué llegada nunca la hora de Dios, 
mientras los sacerdotes y los apóstoles de 
la. religión se lo pasaron en eterna gloria 
terrenal, viviendo y desarrollándose a cos- 


==> 


cientemente concentrado como para curar 
las grandes heridas. Por eso, en este mun- 
do de pillos, no triunfó Tolstoy. ¡Loado el 
que se defiende! 


— 


Poca, muy poca confianza puede merecer 
un “Pigmeo” cualquiera, cuando poca, muy 
poca personalidad puede encerrar una mi- 
nucia. | ' 


— 


La confianza en ti, te llevará a realizar 
tu obra, cuando la desconfianza hacia los 
otros no se traduzca en miedo. Si tienes ne- 
cesidad de cantar, canta, aunque la huma- 
nidad, enloquecida de furor, blasfeme. 

El más aprovechado sacrificio de tu vida, 
será aquel que realices por ser libre. Tú. 


ta de la ignorancia e inquietud mental de 
quienes pasivamente los dejaban hablar y 
hacer. Bllos, los fieles de la iglesia y los 
creyentes en Dios, podían esperar sentados 
hasta que lo eterno desconocido se digna- 
se ofrecerle su paraíso y su cielo. El re- 
sultado de esto lo vemos todos los que no 
somos ciegos: ignorancia, opresión, dos mil 
años de tinieblas y un estado general de 
decadencia inaudita en la especie humana, 

Las mil concepciones políticas esparci- 
das por el mundo recogieron todas esta 
herencia malsana de autoridad y sumisión 
a la vez, y sembraron a manos llenas entre 
las multitudes la creencia de que ellas eran 
las nuevas predestinadas a traerle la fell- 
cidad en la tierra, ya que la fe en la divina 
había sido desterrada de la mente de log 
hombres, 

Ahora los políticcs, como antes logs reli- 
glosos, predican la Fe moderna de la de- 
mocracia popular y del gobierno del pueblo 
por el pueblo, arraigando así en las multi» 
tudes la creencia estúpida en las faculta: 
des extraordinarias de media docena de au- 
daces en cada pueblo, y proclamando cada 
cual que la hora de la felicidad llegará sin 
duda cuando triunfe su respectivo partido. 
Y como estas cosas han adquirido carta de 
ciudadanía resulta en definitiva que quién 
más quién menos nos hállamos influencia» 
dos por esa especie de parálisis mental y 
física que nos impide comprender que la 
hora es siempre. 

Si bien el anarquismo es ante todo una 
doctrina de acción que no espera para su 
practicabilidad nada de seres providencias 
les, forzoso es reconocer que muchos anar. 
quistas se hallan contaminados de aquella 
idea castradora que reconoce no haber 1le- 
gado aún la hora de la justicia. Por eso es 
que oímos decir con frecuencia el clásico 
“no hay nada que hacer”, esperemos que 
los acontecimientos cambien. Es decir, que 
se espera algo así como el advenimiento 
de una nueva cosa sobrenatural que nos 
cree condiciones propicias para que recién 
nos decidamos a abandonar la quietud y 
penetrar en las vías de la acción proseli- 
tista y de afirmación revolucionarias, 

Felizmente para el anarquista que no lo 
es solamente el minuto fugaz de un instan. 
te excepcional, para el revolucionario que 
comprende que el trastrueque de los valo- 
res humanos, sociales e individuales, ha de 
ser la consecuencia de su actuación en la 
lucha social, para éste, decimos, la hora, 
de la justicia, del amor y del trabajo eg 
siempre. Todos los días. 

No concebimos al revolucionario pasivo, 
estítico o fatalista, Ni lo concebimos ni nos 





ik 


AFIRMACION = 





No Basta la Audacia 


No basta la audacia, compañeros. Un audaz sin inteligencia seme- 
ja a lo sumo, a una fiera que muerde, Y el hombre, en ningún momen- 
to de su vida, ni aún cuando pelee o mate, debe parecerse a una fiera. 
Un hombre inteligente y audaz despierta simpatía, porque siempre 
en el acto realizado hay nobleza. Si la audacia viene del fondo de la 
animalidad, la inteligencia es función superior del hombre. Es la pri- 
mera acometedor instinto de ataque y defensa, es la segunda hábil y 
experto lazarillo que sortea obstáculos. Juntas, si no invencibles, son, 
por lo menos, temible. Y debe tenerse en cuenta que el enemigo no 
respeta más que aquello que le impone temor. - 

De los últimos atentados contra los déspotas, no por la figuración 
del pesonaje, sí porque audacia e inteligencia fueron juntas, el que 
más nos llenó de alegría fué el del siniestro Velar. El terrible vasco 
fué durante treinta años el terror de Rosario; su solo nombre infun- 


día pavura y espanto. 


Los amigos de que en todo acto exista un editor responsable, no 
estarán de acuerdo en que sus ejecutores desaparecieran; nosotros, al 
contrario, sentimos un júbilo inmenso al saber que se ignora quién o 
quiénes fueron los audaces. Si Radowitzky y Wilkens hubieran des- 
aparecido, no lloraríamos ahora la eterna prisión de uno y la muerte 
de otro. Las vidas de estos dos valían mucho más que las de Falcón y 
Varela; la vida del audaz o audaces desconocidos valen infinitamente 
más que la del policía Velar. Cambiar la vida de un tirano por la de 
un libertario servirá a lo sumo para añadir nombres al calendario de 
los mártires; abatir a un déspota conservando la propia vida será me- 
nos sentimental, pero más valedero, más fecundo 

La audacia no basta; es preciso que, como cirineo, la ayude la inte- 
ligencia. Oro de buena ley es para nosotros la vida de un libertario; 
cobre que ensucia las manos, la vida de cualquier perro. Cambiar, ma.- 
no a mano, uno por otro, es tan poco útil como cambiar vida por vida. 
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lo explicamos. Y menos aún nos lo explica- 
mos si éste es un anarquista con convic- 
ciones propias, es decir, que haya compren- 
dido el significado real del anarquismo. 
Nuestro ideal no es ideal de ociosos. Es 
ideal de vida, de actividad, de trabajo per- 
manente y constante. Y la influencia de 
nuestras ideas en el seno del pueblo de- 
pende única y exclusivamente de Jo que 


cada uno de nosotros logremos hacer por 
ellas, 


Escribimos ahora bajo la impresión de 
un estado general de cosas que no es moti- 
vo de alegrías ni de inmediatas esperanzas. 
Pero aún con esto no hemos de caer en el 
error de inútiles lamentaciones porque, al 
fin de cuentas, no tenemos por qué lamen- 
tarnos por nadie. Que cada cual se lamen- 
te o llore por lo que no hecho que quizá 
de su pesadumbre brote la fuerza necesa- 
ria para rectificar prácticamente el error 
de su inactividad y de su indolencia. El en- 
tusiasmo para la lucha consciente no se 
adquiere por sugestión o por contagio de 


_los demás. Si no se tiene fe en la propia 


obra, si no se pone pasión en la labor que 
se ejecuta, si no hay esperanza de que la 
semilla dé frutos, forzoso es convenir tam- 
bién que estas cosas ni se compran ni se 
obtienen de favor o como préstamo de los 
más ricos en estas cualidades, 

Quién ama con pasión la vida, quién con 
emoción y apasionadamente trabaja y lu- 
cha, tiena derecho a la fe y a la esperanza 
en los frutos de su obra. Esto en todas las 
manifestaciones de la propaganda  anar- 
quista, porque la semilla de la idea no lo- 
grará aplastarla la pata de ningún caballo 
«e los mil Atilas modernos. 

Lo necesario y lo urgente es, pues, que 
“cada militante y cada compañero compren- 
da bien que la resultante de la labor indi- 
vidual y colectiva es exactamente el fruto 


de toda la obra realizada. Si el fruto es es-. 


Caso y malo es sencillamente porque nues- 
tra labor es escasa y equivocados y malos 
nuestros procedimientos. De la composición 
de lugar que cada uno se haga a este res- 
pecto, del resultado de su auto-análisis, de- 
penderá el cambio de actitudes que han de 
contribuir indudablemente a la superación 


de todos los momentos conceptuados críti- 
cos o de decadencia. : 


Se ha dicho, hasta el cansancio que los 
anarquistas somos iconoclastas, que no 
creemos ni en el mito religioso, ni político, 
ni en nada que no esté basado en el hombre, 
realidad tangible dentro de la humana es- 
pecie. Y bien: si esto es así, y lo es porque 
de lo contrario no tendríamos razón de ser 
lo que somos, mal podremos confiar en otra 
cosa que no sea nuestras propias fuerzas: 
las fuerzas del hombre. Para que éstas se 
desaten y entren en juego en la gran con- 
tienda social precisa que seamos nosotros 
los primeros en mantener las nuestras en 
constante ejercicio, porque el ejmplo es 
la enseñanza más eficaz que podemos ofre- 
cer a cuantos no son lo que nosotros so- 
mos. Claro está que para ello es preciso 
estar en posesión de un joven y sano opti- 
mismo que nos permita ver las bellezas de 
la vida, que son las que nos estimulan a 
prodigarnos en actos ennoblecedores, bellos 


y justicieros, a la vezque desinteresados 
y humanos. 


Y compañero anarquista sin optimismo no 
nos lo explicaremos nunca nosotros. Es és- 
ta una condición esencial y característica 
de cada uno de los militantes y propagan- 
distas, Por temperamento y por convicción 
ha de ser todo camarada un tipo de inicia- 
tiva, apasionado por la lucha, amante de 
los peligros que toda labor nuestra trae 
tras de sí aparejada. "La importancia del 
anarquismo radica en el dinamismo que po- 
seen cuantos sustentan este ideal. Perdido 


. aquél el ideal languidecerá y las posibilida- 


des de triunfo se alejarán cada vez más 
de nuestro alcance. Con él, con el dinamis- 
mo y la fervorosa pasión de los compañe- 
ros por lo que constituye lo virtual de nues- 


tra propaganda, se salvarán todas las situa- — 


ciones y la lucha adquirirá los contornos 


amplios de que todos quisiéramos verla 
dotada. 

Y si hay algunos que piensan, al contra- 
rio de nosotros, que hay señalada una de- 
terminada hora para elevar hacia la cum- 
bre las cosas de la propaganda, la lógica 
debiera enseñarles también que la más 
oportuna para hacerlo es cuando se consl- 
dera en estado decadente. La persistencia 
de un mal acusará a quienes conociéndolo 
y pudiendo evitarlo no lo hacen, en la es- 
peranza inmoral de que dios o el diablo le 
traiga lo que uno tiene: la obligación de 
conquistarse por sí mismo. >. 


Simplicio de la Fuente. 


DISCREPANCIAS 


- No hubiera acarreado tantos perjul- 
clos a la humanidad la creación de un 
Dios, si los hombres, solos o por gru- 
pos, no se hubiesen creído los posee- 
dores de la verdad divina. De ahí las 
guerras religiosas, Jos fanatismos, las 
guemazones de herejes, EN 

No acarrearía perjuicios a la humanl- 


dad la existencia de una filosofía 


anarquista, si los ¡ hombres, también 
aislados o por grupos, no se creyeran 
los únicos intérpretes de ciertas ver 
dades que para algunas imaginaciones 
calentui rientas tienen fuerza de revela» 
ción. 

Una misma idea religiosa invade a 
los hombres de ayer y a los de hoy; 
vna misma locura de exclusión hace 
que entre hombres haya persecuciones. 

Para algunos anarquistas la anar- 
quía, diosa brillante y omnisciente, es- 
tá por sobre los hombres y ¡ella, gene- 
rosa y magnánima, rocía a los elegidos 
con sus efluvios. Para otros la anar- 
guía la llevan los hombres en sí mis- 
mos, la crean con sus ideas y con sus 
acciones, valiendo siempre mucho más 
los individuos que la diosa. 

Esos son los dos fundamentales con- 
ceptos que producen ¡as discrepancias. 
Religión y Libertad son totalmente di- 
ferentes. ? 
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La desobediencia, a los ojos de todo el 
que haya leído la- historia, es la virtud ori- 
ginal del hombre, Por medio de la desobe- 
diencia se ha abierto camino el progreso; 
por medio de la desobediencia y la rebelión. 

Hay tres clases de déspotas. Hay el dés- 
pota que tiraniza el cuerpo; el déspota que 
tiraniza el alma; el déspota que tiraniza a 
la vez el alma y el cuerpo. Al primero se 
le llama principe. Al segundo se le llama 
papa. Al tercero se le llama pueblo. 

Un hombre que no piensa en sí mismo, 
no piensa en nada. 

OSCAR WILDE 





EMILIO LOPEZ ARANGO 


- ¿Anarquista o Caudillo? 


Es vil quien prostituye sus 
creencias en la hora del peli- 
gro, mintiendo para ganar el 
perdón de sus propios enemi- 

-  gOo3, 


Ingenieros. 


Ha muerto Arango. Lo han matado. ¿Cri- 
men, venganza o justicia? Crimen para los 
amigos; venganza para los que, conocedo- 
res de las difamatorias campañas de Aran- 
go, piensan con lógica que alguno de los 


“que él trató de matar moralmente, se le- * 


vantó iracundo contra su ofensor; justicia 
para los ejecutores. Tres conceptos, tres 
opiniones que encarnan tres estados de áni- 
mo, tres psicologías, tres temperamentos, 
tres formas, entre mil, de estudiar los he- 
chos sucedidos, de encuadrarse frente a la 
vida y frente a los hombres. 


Nosotros, escuchando el clamoreo que se 
levanta de varios rincones, y como de nada 
absolutamente nos tenemos que justificar, 
sólo diremos lo que otras veces hemos afir- 
mado: Emilio López Arango, ególatra y 
soberbio, hizo, desde “La Protesta”, más 
daño al anarquismo militante que las re- 
presiones llevadas a cabo por el régimen 
estatal. 

El hecho de su muerte en sí, el acto 
realizado por el que algunos ánimos suble- 
vados piden revancha, el momento en qué 
se cometió el crimen, se ejecutó la vengan- 
za o se llevó a cabo la justicia, no lo tene- 
mos en cuenta para nada. Ni nos alegra- 
mos, ni nos conturbó el ánimo. Serenos es- 
tábamos; serenos quedamos, 


En la vida de ciertos hombres, pareciera 
ser lógico el desenlace trágico: Sócrates, 
el valiente polemista predicador de liber- 
tades, bebe la cicuta; Jesús, el humilde, ex- 
pira en el tormento de la cruz; Napoleón, 
dios de la guerra, que sueña con que todos 
los hombres le rindan vasallaje, languidece 
y muere repudiado en la soledad; César, 
soberbio y perverso, es atravesado por el 
puñal de Bruto, Causas diferentes mueven 
los hilos de la tragedia: mezquinos apetitos 
en jueces y turbas que escarnecen a los 


buenos, o ansias de libertad de los hombres 


que se sienten esclavizados, 


Na podemos nosotros, observadores di- 
rectos de las actividades de Arango, al en- 
contrar lógico el desenlace trágico de su 
vida, compararlo a Sócrates o a Cristo. Y 


no podemos, porque tanto como sus abun- - 


dantes escritos hirientes, difamatorios y ca- 
lumniosos, conocemos las tenebrosas obras 
“que sugirió en las mentes calenturientas 
de gus adeptos para impelirlos al extermil- 
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Cuando acerca de cualquier hecho fisico, 
intelectual o social, nuestras ideas cambian 
radicalmente a consecuencia de observacio- 
mes propias, llamo a este movimiento del es- 
piritu, REVOLUCION; si solamente ha 
habido extensión o modificación de nuestras 
ideas, PROGRESO. 


P. J. Proudhon. 


nio de sus enemigos. Su pluma, mojada 
eternamente en cieno, arañó en todas las 
dignidades, infanfó a-d0s caracteres dignos, 
escupió veneno en todos los rostros, mordió 
en todas las reputaciones, inventó calum- 
nias para hundir en el desprecio a los que 
tenían una vida limpia; estimuló bajezas, 
sugirió matanzas, invitó públicamente al 
alevoso crimen, sembró el odio a manos lle- 
nas; escarneció, befó, pateó, injurió a los 
que no se le sometían. Ahí queda su obra, 
obra muerta, en “La Protesta”; su peor 
obra, obra viva, en las mentes de ciertos 
hombres que siguen odiando a los que odió 
el caudillo, a los que persiguió el caudillo, 
a los que calumnió el caudillo. 


—— 


Ha muerto Arango, Lo han matado. No 
ha muerto como Cristo. Ha muerto como 
César. 
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-CARTA ABIERTA 
A Diego Abad de Santillán 


Compañero: Si de todo cuanto le diga, 
no graba en su memoria sino el pensamien- 
to de Ingenieros que voy a insertar, me da- 
ré por totalmente satisfecho. Mis palabras 
tendrán poco valor, lo sé; pero las vidas 
rectas, cual parece anhelar que sea la suya, 
deberén rezar al levantarse y al acostarse 
esta oración: La mayor de todas las cobar- 
días.consiste en callar la verdad para reco- 
ger las ventajas que ofrece la complicidad 
con la mentira. Todo hombre que tome por 
norte este magnífico pensamiento, desecha- 
rTá prebendas y canongías y, aún a trueque 
de su propia vida, mantendrá enhiestas la 


 gallardía, altivez y dignidad humanas. Grá- 


Inconmovidos e ingonmovibles, quedamos ' 


serenos, tan serenob. como siempre estuvi- 
mos; tranquilos, con la tranquilidad de con- 
ciencia que nos acompañó toda la vida. 
Fuimos espectadores de una tragedia lógl- 
ca, la tragedia que se preparó el “caudillo 


, anarquista”, » 





NOTA — Escrito lo que antecede a raíz 
de la muerte de Arango, no hemos querido 


quitarle ni una coma porque todo ello res- 


pira nuestro pensamiento de ayer y de hoy. 


helo, pues, compañero, en su corazón, que 
allí no lo borrarán ni aún las tormentas 
que en su vida tendrá que capear. Grábelo, 
súbalo, a la memoria y repítalo toda vez 
que la veleidad lo ronde. 

Si usted, amigo, hubiera conocido a tiem- 
po esa joya, estaría ahora exento de in- 
consecuencia, pues, cual talismán protector, 
lo habría- apartado de las torceduras del 
amor, y su vida, que ansía rectilínea, pre- 
sentaría majestuosa trayectoria. Mas toda- 
vía es tiempo, siempre es tiempo, descono- 
cido amigo y compañero. 

La sinceridad, sola y seca, Santillán, es 
barato potaje que casi todos los hombres 
cocinan; la consecuencia es rico manjar 
que sólo sahen condimentar los hombres se- 
lectos, los de- vidas rectas. 


Sincero es el hombre que obra de acuer- 
do a su pensamiento presente: puede serlo 
cuando insulta y cuando besa, cuando aca- 
ricia y cuando mata, Consecuente no es el 
voluble sincero que se deja arrastrar por los 
momentáneos amores, sino el que por la 
rectitud de su vida se sobrepone a los acon- 
tecimientos, no tuerce la balanza en pro de 
su amistad y está embargado por un amor, 
su gran amor. El sincero besa o mata por 
una simple excitación, es juguete de su pro- 
pio impresionismo, semeja a sensible placa 
en la que dejan su huella todos los que la 
tocan. El consecuente se traza un camino, 
y es inconmovible roca en la que no se de- 
posita el polvo, aventado siempre por el 
huracán que le besa la frente. Cuando ama, 
arde en amores; cuando ruge, se estreme- 
cen los reptiles en la selva. El sincero, pue- 
de tener pegadizos ideales; el hombre rec- 
to tiene un ideal: el suyo, el que, artista, 
levanta con su esfuerzo diario. 


Por ser usted, Santillán, nada más que , 


un gran sincero, su vida no ha sido una 
vida de consecuencia, una vida recta. Con 
usted han jugado el amor fácil, el fortuito 
acontecimiento, la amistad reciente. Le ha- 
ce falta, mi amigo, forjarse un carácter, te- 
ner un gran amor, fortalecer con otro u 
otros caracteres la gran amistad. 


Sincero sería usted, no lo dudo, cuando 
desde Berlín llamó usted policías a un pu- 
ñado de muchachos animosos que se levan- 
taron, rebeldes, frente al despotismo entro- 
nizado en el sitial que actualmente usted 
ocupa. Debieron impresionarle la encena- 
gada prosa de sus amigos y sus embuste- 
ras cartas, y no prestando oídos a los ayes 
lastimeros de los vejados y escarnecidos 
anarquistas que bregábamos por ser libres 
de tutelajes oficialistas y estúpidos, nos 
colocó, sin conocernos, el Iinri afrentoso. 


Sin hesitación creo que fué sincero cuan- 
do después de la campaña por Sacco y Van- 
zetti el pueblo bonaerense decretó el boicot 
a todo ¿lo norteameritano y nosotros, un 
centenar de campeones que conquistó la 
calle a fuerza de tesón y calaboceadas, re- 
cibimos su bofetada fría y artera al acu- 
sarnos de vendidos al oro inglés, 

Sincerísimo, ¿quién lo duda?, fué usted "al 
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CARTA GAUCHA 


Al aparseño 3, J. Antoñotti 


Usté, aparsero, se ha de acordar de la 
rabia con que le hablaba de la joventú, 
d'esos jóvenes que paresen viejos antes 
de tiempo, por lo mansos; q'en cuanto el 
gcbierno los llama pa meterlos en los cuar- 
teles se van solos, como los gileyes de 
chacra. 

No sé si usté se habrá fijao que los ara- 
dores les saben poner. salmuer'a las cCo- 
yundas pa que los gileyes se vengan a lam- 
berlas cuando llega la hora de atar. Y en- 
tonse no hay más que agarrarlos de Vaspa 
y ponerles el yugo en el cogote. 

El gobierno, aparsero, ni en sal gasta pa 
rejuntar la boyada é su chacra; la llama 
como quien llama los perros y la joventú, 
de miedo al chicote de la lay, se v'al trote 
á echarse a los pies del amo. ¡Amargo no 
más tomo! 

Yo Vecho la culpa d'esa mansedumbre a 
la escuela, un poco y otro poco al fulbo, y 
nadies me lo quita de la cabesa. No sé 
lo que dirán los que saben; tal ves digan 
a'es porque la gente come mucho. Pero a 
mi... ¡con la píolita! UA 

La muchachada, crealó, aparsero, se vuel- 
ve idiota en la escuela y se acaba de abu- 
rrar en las canchas de fulbo. Cuando Jle- 
gan a la edá d'ir al ejérsito son como ma- 
jadas de aturdidos; cualquier pícaro log 
arrea, sin gritos y sin perros; mansos has- 
ta dar asco. Es q'en lugar de aprender al- 
go cuando es el tiempo les han embarullao 
la cabesa con las macanas de la escuela 
y los han transformao en muñecos que 
mueven a tirones del piolín. ¡Si da ver- 
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glienza que tengan laya e gente! Laya no 
más, porque después no hay animal infelís 
con qué compararlos. 

A mí, así como a todos los q'hemos he- 
cho nuestra parte cuando éramos más li- 
vianos, me gustaría que la joventú juese 
como una potrada baguala, d'esas que no 
respetan alambraos ni tranqueras y que 
cuando la quieren enserrar hasen saltar 
ecW'astillas la puerta del corral y ganan 
el campo hasiendo silbar las clinas, 

O aunque más no sea como esos pájaros 
chúcaros que mueren o se matan a golpes 
en la jaula, pero que no s'entriegan, que 
no sirven p'adorno de las casas ricas y que 
no quieren estar presos ni aunque sea en 
una cársel de oro. ' 


Me gustaría, y se lo digo, aparsero, con 
toda lValma, que los mosos al llegar a log 
váinte años fuesen por lo menos. bandole- 
ros; q'en lugar d'estar esclavisaos en el 
trabajo anduvieran por ay asustando a los 
ricos y dandolé pias a la polisía; q'en 
lugar d'irles a pedir trabajo a los, cogotu- 
dos les salieran al camino a pedirles la 
plata con un buen trabuco en la mano; y 
que'cuando el gobierno los llamara p'ha- 
cerles enseñar el ofisio de asesinos, le man- 
daran desir que ya no tienen necesidá d'ir 
al cuartel p'aprender a robar y a matar... 

Porque de otro modo yo no m'esplico a 
la joventúá en lo presente, cuando el tra- 
bajar es una vergúenza por lo poco que 
se paga y lo mal vistos que son log traba- 
jadores en todas partes; cuando lo que se 
gana con el trabajo no alcansa ni pa medio 
comer y los que viven del trabajo ajeno 
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ensañarse con Seyeriano Domínguez, com- 
pañero indefenso por estar preso, lanzando 
a la voracidad de las gentes, malevolentes 
e injustificadas acusaciones, no muy dignas 
de un anarquista. 


Y... ¿cómo dudar, Santillán, al ser es- 
pectador de la campaña de vituperios que 
llevó contra Severino Di Giovanni, acusán- 
dolo ya de fascista, ya de policía o ya de 
ambas cosas a la vez, que usted había ad- 
quirido un desarrolladísimo grado de since- 
ridad? » 


No dudo, Santillán, de su sinceridad. De 
lo que sí dudo es de que esa su sinceridad 
haya servido para algo bueno. 


Cuando ayer, en un gesto sincero, se Te- 
tiró del lado de Arango, huyendo de la re- 
dacción de 'La Protesta” hacia Santa Fe, 
renació en nosotros una esperanza de que 
empezaba usted a forjar su carácter. Vimos 
con simpatía al animador del Congreso 
Anarquista Regional y creímos por un mo- 
n:ento, — ¡bendita ingenuidad que nos acer- 
ca'a los que nos arañaron! — despejado. el 
horizonte de las tormentas habidas. - Pero, 
Santillán, usted, con su eterna” sinceridad, 
nos ha decepcionado. Hoy, siempre cando- 
rosamente sincero, ofrenda alabanzas al 
muerto con quien en vida no pudo convi- 
vir; hoy, después de dos meses que tiene 
“La Protesta” er sus manos, no ha dicho 
una palabra sobre sus momentáneos amo- 
res congresales; hoy, la oposición contra 
el “aranguismo” que usted levantaba en 
Santa Fe, cesó: Y el “aranguismo” existe. 


Siempre, siempre ha sido usted sincero, 
Santillán, pero siempre ha sido usted in- 
consecuente. Su vida no fué nunca una vi- 
da recta. Con usted han jugado la amistad, 
los amores fáciles, los acontecimientos mo- 
mentáneos. Es usted un gran sincero, sí 
que también un gran voluble. Y los volubles, 
todos los volubles, se ajustan a cualquier 
molde: institucional o amistoso. 


Perdone, querido y desconocido compañe- 
ro, que le diga que desconfío de su llamado 
a la concordia, porque por su inconsecuen- 
cia, por su falta de carácter, por las torce- 
duras de su vida, le creo incapacitado para 
tamaña empresa. No es alrededor de una 
mariposa con la que el viento juega, donde 
deben agruparse los hombres. 


El pensamiento de Ingenieros que le 
transcribo al principio, gfábelo en su co- 
razón, repítalo sin cesar hasta aprenderlo 
de memoria y récelo todos los días al acos- 
tarse y al levantarse. Abrigo la esperanza 
de que tuerza el rumbo de su vida, hacien- 
do de usted, hombre solamente sincero, el 
hombre nuevo, el consecuente, el de vida 
rectilínea. El día que eso suceda, aquel en 


que ya no jueguen con usted ni aconteci-. 
mientos. ni amistades, ni amores fáciles, 


se habrá forjado un carácter. Aquel día, 
que deseo próximo, me tendrá a su lado. 
Por ahora deseo conservarme lejos, muy 
lejos. Y, desde lejos, deseándole mejoría, 
lo saluda con bastante Cariño 


Miguel Ramos. 


PIP III 
tiran en una noche de farra lo que a una 
familia le alcansaría para vivir un año. 

Si la joventú no juese idiota, si pensara 
un poco, ¿no le parese, aparsero, que debe- 
ría de haserle la crus al trabajo y dispo- 
nerse a vivir de otro modo? Mosos de lin- 
do cuerpo y fortachos como caballos friso- 
nes ¿no es una desgrasia que s'esten ma- 
tando en el trabajo pa bien de algún ticas 
cho haragán? Conosco a “tanto muchacho 
que no tiene quien le llore ni le pida ga- 
lleta y q'están gastando los años de la jo- 
ventá en las fábricas o en las- barracas, 
sin salir de la cuart'al pértigo, cada ves 
más pobres y más estropiaos de la s3alú. 
Amontonaos en una piesa e conventillo los 
wa ver usté, comiendo fideos y durmiendo 
ensima de un diario; ni yerba pa matiar 
saben tener. ; 


¿Qué de bueno se va esperar de gente 
así? Aunque digan que son revolusionarios 
que d'esa categoría se hallan muchos en 
la siudá. ¡Qué gente p'haser la revolusión! 
¡Cómo estarán de miedo los ricachos! No ve 


que la revolusión.la vamos haser parando 


terneros flacos de la cola... 


Y esa joventú de qúe le hablo, aparsero,” 
es 'como esos terneros flacos que usté ha- 
brá. parao más de una ves a tirones de la 
cola pa que vayan a comer. No se ría de 
la comparación, porque la mayor parte de 
la gente joven de áura no tiene más alien- 
tos q'esos pobres terneros que cuando 
s'echan no ge pueden levantar solos. Y si 
no, fijes'én la mosada e su pago. ¿Qué 
luses tiene? ¿En qué piensa? En el fulbo 
y en los boliches, amigo. Pa cualquier co- 
sa que no sea eso hay que pararla de la 
cola, como le digo. : 4 


Creamé: si estamos atenidos a la joven». 
tú pa cualquier patriada, la perdemos gín 
correrla. La mosada de áura no tiene más 
que la parada e gente mosa. Son viejos 
antes de tener barba; han nasído cansaos 
o se han gastao sin prestar ningún servisio 
bueno. Y, aunque paresca fea la compa» 
ración, puede desirse que la joventú del 
presente es l'hasienda mansa que se ha 
echao en el camino del progreso y está 


estorbando el paso y bostiando la gúella. - 


Juan Crusao. 
Provincia de Buenos Alres, ey) 
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A Ricardo Heath 


. s Diciembre 19-1893. 
Amigo mío: 


_ "Usted conoce la leyenda hindú. Un día, 

- Buda, hermano. de todos los seres vivien- 
tes, encontró una tigre devoradora de hom: 
bres, y ge dejó devorar. : 

Comprendo el apólogo. Pero los budis- 

“tas no nos cuentan si, viendo un día a una 

+tigre precipitarse sobre un niño para co- 
merlo, Buda la dejaría hacer. Y, sin em- 
bargo, estoy convencido de que aquel día 
Buda mató a la tigfe. ss 

Este es el problema. ¿El hombre que 
Ama a sus semejantes, tiene derecho al 
Suicio personal para saber cuándo se debe 
«emplear la violencia en defensa del propio 
Semejante? 

Tolstoy dice: “Jamás”. Y él agrega: 
“'deja que la tigre devore al pequeño”. 

Los anarquistas contestarán sin titubear: 
“No está en mí penetrar en los arcanos de 
tu conciencia. Haz lo que quieras”. : 

“Si tú no crees que los débiles son de- 
Xendidos por los fuertes que hacen las -le- 
yes, estár en tí mismo resolver cómo to- 
muarás la defensa de los débiles”. 

Hablo .al viejo historiógrafo de los ana- 
taptistas. ¿Cree que ellos podrian y debe- 
Tían confiar en las leyes de mansedumbre 
«ue príncipes y prelados hacían para los 
pobres de cuerpo y espíritu? 

¿No es (ahora) la misma situación? En 
«cvanto a mí, yo me cortaría la lengua” an- 
es que aullar con los lobos cuando están 
a la caza de presas. 

Cordialmente. 

Elisée ReclúsS, 
(Correspondance. Vol. MI. Pág. 146-147). 
Para Carlos. Heath (hijo de Ricardo Heath) 
4 : Bruselas, 31 de Marzo 1900. 
«Querido amigo: 

Tengo con Ud. una vieja cuenta que 
«saldar. 

Una vez me declaró que era decidida- 
mente adverso al empleo de la fuerza y 
«Que, en consecuencia, Ud. se encuentra en 
«lesacuerdo conmigo; por mi parte, bien 
* dejos de-ser tolstoyano, creo en el empleo 
«ventual de la fuerza. . 

“He aquí en qué medida, amigo mío: en 

Ja medida de la defensa del débil. Veo 
' maltratar un gáto, golpear un niño, castl- 
<ar una mujer, y si soy lo suficiente fuer- 
be para impedirlo, lo impido. 

Es cuanto debo a los débiles para que 
«de hoy en adelante sean respetados. Ud. 
me objetará: 

“1 force is to be admitted asa means 
of abolishing force, who is to decide when 
“it is to be used? ((Admitida la violencia 

/ «cual medio para eliminarla, ¿quién decidi- 
“rá de su empleo?) ¿Quién? Yo, evidente- 
mente. Yo. que soy un ser conciente y ra- 
zzonable. En mi conducta, debo estar en 
rado de. saber exactamente dónde conclu- 
ye, del punto de vista de la solidaridad 
humana, la defensa, y donde comenzaría, 
«en cambio, la venganza. Este es el punto 
«en el cual debo pararme, porque fuera de 

| «este punto comenzaría la reacción. 
¡Ser el más fuerte y servirse de la fuer-e 
“za para hacer hablar al amor: es ésta la 
<onducta normal del anarquista. 

Cuando Ardjouna, vencido el enemigo, le 
«dijo de reanimarse con las palabras: “An- 
«la y haz el bien”, yo siento que también 
«5l ha hecho el bien y trato de imitarlo. 

«Con todo mi corazón. 
M4 Ny 1 Elisée Reclús. 
] 4Correspondance. Vol. 11, Pág. 217-219). 
A Juan Grave 
' 21 de Mayo 1893, 
«Querido amigo: 
He terminado de leer vuestro libro (1), 

“siempre con el mismo placer. Salvo algu- 

ma crítica de detalle, no debo hacerle más 


que una y ésta ya la conocéis, pues muy a - 


menudo hemos tenido la ocasión de discu- 
tir este problema, pero nunca estuvimos 
le acuerdo. 
“Como los medios derivan de los princi- 
pios”, éste es el título de vuestro capítulo 
XVIL y sin embargo en la página 226 re- 
“probáis el axioma de los jesuítas: “El fin 
Justifica los medios”. Me parece que hay 
«<ontradicciones. Los medios son instru- 
wmentos, utensillos. Y como los brazos pue- 
«len servir indistintamente al bien o al mal, 
asi los medios pueden contribuir al pro- 
-. greso como al retroceso. Su valor lógico y 
“moral deriva de principios. El compañero 
«que miente para salvar a un amigo hace 
bien en mentir. El revolucionario que ejer- 
a “e la expropiación para cubrir las necesi- 
hi dlades de sus amigos, puede tranquilamen- 
te y sin remordimiento dejarse calificar de 
ladrón. El hombre que mata defendiendo 
la causa de los débiles es un asesino en 
ho . buena razón. Si, “el fin justifica los me- 
«lios” y lo que horroriza a las personas a 


«Que aludís y que se dicen anarquistas para ' 


ser simples vividores, es que para ellos el 
pretexto justifica los medios! Esta es la 
razón de la avérsión que tenemos por 
'«QUos. 

Saludos cordiales. 


| Ellsée Reclús. 
(Correspondanco. Vol. MI, Pág. 189-140). 





(1) “La Sociedad Moribunda y La Anar- 
¡ quía”. 





Escuchando a 
Del Epistolario de Eliseo” [Reclus 





los Maestros 


Señor: 


Disculpadme si os respondo con palabras 
muy breves. La. vida es corta y es inútil 
abreviarla haciendo largas frases. Los que 
buscan simplemente la verdad no tlenen 
porque hacer circunlocuciones. 

Sí, yo soy anarquista y los epítetos de 
“loco” y de “desequilibrado” que mis opi- 
niíones me procuran, no me asustan en 
absoluto. Los que han hecho “un pacto con 
la muerte” no tienen por qué inquietarse 
de los síntomas inofensivos. 

¿Qué es la' anaruía? “La vida sin man- 
datarios”, para la sociedad como para el 
individuo; el acuerdo social determinado, 
no por la autoridad y la obediencia, la ley 
y sus sanciones penales, pero sí por la li- 
bre asociación de individuos y grupos, de 
acuerdo a las necesidades e intereses de 


todos y de cada uno. El que manda se de- - 


brava, el que obedece se humilla. De am- 
bos lados, como tirano _o como «esclavo, co- 
mo jefe o como subordinado, el hombre 
se rebaja. 

La moral que hateWdo la actual concep- 
ción del Estado, de la jerarquía social, es- 
tá necesariamente corrompida. “El temor 
de Dios es el principio de la sabiduría”, en- 
señan las religiones; en cambio, la histo- 
ría nos dice que eso es el principio de to- 
do servilismo y de toda depravación. 

Esto sobre la moral. En cuanto al pro- 
greso, ¿conoce Vd. otro origen que la com- 
prensión y la “iniciativa personal? 

¡Todas las escuelas del mundo entero 
no hacen un inventor! Aquel que se limita 
a repetir las palabras del maestro jamás 
sabrá algo. Es.en cada uno, en su fuero in- 
terno, en su conciencia y en su voluntad 
que se encuentra el móvil del Westino, Pa- 
ra obrar es necesario querer personalmen- 
te; para hacer grandes empresas es menes- 
ter asociar fuerzas, Todos los disciplinados 
ejércitos de Napoleón no valen, en la his- 
toria del mundo, tanto como la palabra de 
un Darwin, fruto de una vida de trabajo y 
de pensamiento. 

Cierto, si queréis “tener buen éxito en 
el - mundo”, no seáis anarquista. Obedeced 
dócilmente, tal vez, llegaréis a mandar al- 
gún día. Tendréis siervos, e inservibles ven- 
drán a deciros que sois lindo y que tenéis 
talento. Pero si mantenéis el propósito de 
conocer la verdad y de regir vuestra vida 
hacía ella, pensad por vos mismo, pasad 
sobre las órdenes recibidas, las convencio- 
nes y las fórmulas tradicionales, las leyes 
hechas para proteger” al rico y para fatigar 
al pobre; sed vuestro” propio profesor, vueg- 
tro propio dueño, y puede ser que alguien 
os llame “loco”, “desequilibrado”; pero, 
por lo menos, vuestra vida será bien vues- 
tra y tendréis la perfecta gloria de conocer 
iguales y amigos. 

Elisée Reclús. 

(Correspondance. Vol. II, Pág. 121, 123). 














CREMONESSI 


Cuando un compañero nuestro 
muere o lo matan, — para nos- 
otros es lo mismo, siempre la pér- 
dida, — no nos sobrecogemos de 
espanto ni terror. Sabemos de 
antemano que quien lucha, si no 
muere en la cárcel, está siempre 
expuesto a que lo mate cualquier 
desgraciado: un policía o un fa- 
nático, 


'. El anarquista que frente a la 

muerte, — muerte ajena, la del 
compañero, o muerte propia, — 
no conserva su pleno dominio, 
vale más que se borre el nombre, 
pues más que - nombre propio su 
anarquismo es un apodo. 

Cremonessi ha muerto en su 
Jey, en la lucha, aunque no lu- 
chando, víctima de una embosca- 
da. Y cayó por anarquista; nun- 
ca por ser confidente, sino por no 
querer ser delator. 

Ni nos sobrecoge de espanto ni 
nos llena de terror la muerte del 
anarquista, compañero Cremones- 
si; cualquier día, uno de vosotros, 
uno de nosotros, compañeros, pue- 
de cuer de igual suerte víctima de 
otra emboscada, llevada a caba 
por un perro o un fanático, igual- 
mente mordedor. 


No nos asustamos, pero... de- 
bemos estar prontos a la defensa 
para librarnos con un tiro, si es 
preciso, de cualquier mordisco. 


/ AÑ TEN” 

DOMINGUEZ 

Severiano Domínguez, el siem- 
pre indomable y altivo anarquis- 
ta, no quiere doblegarse ni a sus 
jueces ni a sus carceleros. Unos, 
por venganza, quieren hundirlo 
nueve años en la cárcel; otros, ca- 
nallescos, quieren matarlo. 


Desde la cárcel de Santa Fé, en 
donde está sepultado, ha denun- 
ciado las infamias que aquellos 
directores cometen con los reclu- 
sos. Se le ha apaleado brutalmen- 
te y se ha dado “carta blanca” a 
los matones del presidio, guardia- 
nes y carceleros para que lo ulti- 
men de cualquier modo. 

Algún día la prensa burguesa 
traerá éste o parecido telegrama: 
“Santa Fe, — En una pelea ha- 
bida en la cárcel de ésta entre 
presos, ha muerto el sujeto Seve- 
riano Domínguez”” 


Los compañeros deben saber. 
leer entre líneas: Domínguez no 
murió en pelea con los presos, si- 
no asesinado por orden del direc- 
tor. 


- Esperemos, esperemos y... €s- 
peremos. 


- log anarquistas. 








AFIRMACIÓN 


CONCORDIA 


A nuestras pecadoras manos han llegado 
varios llamados de concordia dirigidos a 
Con unción religiosa he- 
mos recogido todo cuanto estampaba la má- 
gica palabra; con devoradora ansia hemos 
leído todo; con una infinita tristeza, busca- 
dores de lo bello, hemos terminado sin 
encontrarlo, y un agrio sabor de amargura 
sentimos todavía después de hartarnog de 
tana palabra vana. 

Concordia... ¡Qué hermosa palabra!... 
¡Qué sueño delicioso!... ¡Qué dulce reali- 
dad si, los que apenas saben algo, depusie- 
ran su petulancia y su' soberbia, si, los que, 
por saber poco, no se entregasen a gue- 
rras fraticidas que declararon jefezuelos 
cuyos designios no conocerán jamás! 


Concordia... Y al conjuro de esta pala- 
bra caliente y sonora, blanda como una ca- 
ricia, ardiente como llamarada de amor, nos 
sentimos transportados al futuro, viviendo 
entre hombres nobles, buenos, animosos, va- 
lientes, cultos, tolerantes, simpáticos, (y 
vemos a nuestros pies, como informe mon- 
tón de ruinas, la insidia, la calumnia, la 
maldad, la hipocresía, la soberbia, la estul- 
ticia, la ignorancia, la corrupción. 


Concordia... Y una loca ansia de ser me- 
jores nos inunda; un dolor punzante de no 
haber sido lo suficientemente buenos nos 
aguijonea; un pensamiento fijo, el de rom- 
per con las malas pasiones que nos aprisio- 
nan, nos abre el camino luminoso por don- 
de debemos caminar. 

Mas... hemos de preguntarnos: ¿Con 
quién, la concordia? ¿Con las ideas, con las 
creencias, con las instituciones? Vana qui- 
mera. La concordia sólo podrá ser estable- 
cida por los hombres, en los hombres y pa- 
ra los hombres. 


Cuando por encima de los hombres se 
colocan la concordia, la justicia, la moral, 
la libertad, o se desconoce la vida por vivir 
en un mundo metafísico, rodeado de abs- 
tracciones, o quiere unirse a los hombres, 
no por lo que valgan en sí, sino por el ata- 
dero de una creencia, un dogma, una doctri- 
na, una institución. Y la vida es tan varia y 
múltiple que no cabrá jamás en los mol- 
des estrechos de una institución, de una 
doctrina, de un dogma, de una creencia. 

Quien pone la anarquía por encima de los 
hombres, entorpece la vida de éstos llenan- 
do su cabeza de fantasmas y demuestra 
que desconoce a unos y a otra. Jamás serán 
hombres libres los que acepten colocar por 
sobre sus cabezas, en alguna región igno- 
ta, la doctrina, la norma, el método que 
ellos mismos elaboren, volviéndose, en cam- 
bio, esclavos de su .propia obra a la que 
elevan a la categoría de diosa. La anarquía 
nunca, jamás valdrá más que los hombres; 
éstos, mientras existan, reinarán sobre 
ella, la harán, la desharán y la reharán a 
su antojo. Anarquía, más que doctrina, es 
vida, y, sobre todo, vida libre. Cada hom- 
bre, al nacer trae su mensaje, como cada 
vida tiene un ritmo y del desconcierto que 
produzcan los millones de mensajes y rit- 





Por la Vida de AFIRMACIÓN 


Este número que a tanta distancia de su 
hermano anterior ha salido a la luz, sirve 
como de contestación a todos cuantos com- 
pañeros nos escribieron, alentándonos, y de 
presentación de un proyecto para éstos y 
para los que, aún sabedores.nosotros que 
apreciaban esta hoja, 
porque creyeron en su desaparición total. 

Casi, casi, es verdad, estuvimos por dejar 
inconclusa nuestra obra; casi, casi, es cier- 
to, quisimos condenarnos voluntariamente 
2 silencio. Sufríamos mucho, demasiado pa- 
ra nuestras flacas fuerzas, al observar la 
guerra desleal e innoble que se nos hacía, 
el concienzudo sabotaje que se llevaha en 
nuestra contra. Y, como nosotrós, por nues- 
tra cuenta y razón, nos hemos prohibido el 
empleo de ciertas armas, nos recogimos en 
nosotros mismos, y, antes que entretener- 
nos en deshacer patrañas o errores, embus- 
tes o equívocos, procuramos hacer examen 
de conciencia, recapitulando nuestras accio- 
nes anteriores y haciendo un prolijo estu- 
dio de todas ellas. De este trabajo, siempre 
fecundo, que recomendamos a todos los ho1m- 
bres, salimos indemnes, nos encontramos 
limpios. ¿Cómo podíamos, pues, descender 
al fango en que se debaten malas causas y 
mezquinos intereses a pelear contra la men- 
tira y el sofisma! 

Nosotros que no hemos querido nunca 
hacer adeptos ni prosélitos, porque com- 
prendemos que no es haciéndonos nosotros 
jefes de un rebaño cómo los hombres po- 
drán emanciparse; que no hemos perdido 
jamás el tiempo en-Hhacer obra de catequesis, 
por considerar nocivo para la propia eleva- 
ción que los individuos sipvan como escla- 
wos a una doctrina cualquiera; que no que- 
remos tener “movimiento” que defender y 
adular, Porque ello entrañaría no sólo estar 
sujetos los demás a una forma rígida de con- 
vivencia, sino éstarlo nosotros también y 
apreciamos nuestra libertad tanto como de- 
seamos la aprecien todos; que colocamos el 
sentimiento de libertad tan alto que ni una 
ni todas las doctrinas que forjen los hom- 
bres se equiparará nunca a la libertad vivi- 
da realmente; que por anarquía entendemos 
vida libre en todas sus manifestaciones, más 
práctica, más útil, -más. necesaria, más ideal 
que todos los ideales de una determinada 
filosofía o de una moral dada; que por tener 


guardaron silencio. 


un propio sentir, un propio juicio, una pro- 
pia convicción de la posibilidad de vivir en 
libertad, no queremos, no deseamos, nos 
oponemos a que Anarquía constituya un 
plan social, porque ello equivaldría a hacer- 
la programática y conservadora; nosotroz, 
en fin, que no esperamos por nuestra prédi- 
ca, ampliamente libertaria, sin dogmas, sin 
cánones, nada que represente medro, ¿Có- 
co íbamos a entretenernos en librar batalla 
cor fantasmas, disputando hegemonías que 
no necesitamos? Más bien, si no podíamos 
realizar nuestra modesta obra, porque insi- 
dias y envidias nos robaban simpatías, nos 
llamaríamos a silencio, o esperaríamos tran- 
quilamente el momento propicio de reem- 
prender la interrumpida tarea. 

Levantar una obra, con cariño y con amor, 
es algo más importante que entretenerse en 
derribar la obra del vecino. Para lo primero 
hacen falta matreiales nuevos, nuevas ideas 
en este caso de transformación de la men- 
talidad; para la segundo sólo se necesitan 
piquetas. 

Quien abre un surco para en él sembrar 
su semilla, no se cuida si otros surcos fue- 
ron cubiertos por la removida y fresca tie- 
rra que volcó el arado. Rotura y siembra; es 
bastante. Quien se preocupa de arar en aje- 
no bancal para que «sus bien pintados 


surcos borren los del anterior arador, persi-” 


gue sólo un propósito mezquino de vanidad. 
Es el juego de la oposición infecunda. 

Para reemprender esta nuestra interrum- 
pida obra, hemos recibido el valiosísimo 
concurso de artesanas manos, el fecundo 
estímulo de nuestros amigos, la voz de 
aliento de los que nos aman.. Y con ellos y 
por ellos, volvemos, después del bienhecher 
descanso y fortificados por las muestras de 
desinteresado afecto, a roturar campos vír- 
genes para, en los profundos surcos, sem- 
brar nuestra semilla de libertad sin rótu- 
los, sin dogmas, sin cánones. 

Continuaremos, pues, como vosotros y nos- 
otros anhelamos, sacando a py AFIRMA- 
CION, 

Para ello proponemos: 

Después de este número que nos esforza- 
mos en presentaros, la suspenderemos por 
tres meses, hata fines de Mayo o princi- 


“pios de Junio. 


Durante este tiempo los compañeros po- 


drán juntar recursos para tres o cuatro nú- 
meros, para que al empezar su salida quin- 
cenal, contemos, por lo menos, con su apa- 
rición fija el 1o. y el 15 de cada mes, duran- 
te dos meses. 

Garantizados cuatro números seguidos 
en la calle con regular y fija periodicidad, 
contamos con esforzarnos para recobrar las 
simpatías de que la publicación gozaba. 

Seguirá siendo, como hasta aquí, una tri- 
buna libre. 

Buscaremos ponernos al habla'con compa- 
fieros de reconocida competencia, para re- 
flejar en sus columnas algo de la vida inter- 
nacional. 

Dedicaremos preferente atención a la vi- 
da nuestra, a la vida de aquí, de esta tierra 
en la que un puñado de libertarios nos de- 
batimos, tratando siempre de nuestros pro- 
pios problemas. 

Sostendremos con los compañeros y lec- 
tores una bien nutrida correspondencia, 
aclarando conceptos vertidos en el periódi- 
co, reafirmando nuestros puntos de vista o 
reconociendo en las objecciones el valor que 
ellas encierren. 

No cambiaremos su lema, ese magistral 
pensamiento de Barrett, que dice a las cla- 
ras de la nocividad de todas las direcciones. 

Haremos, en fin, todo cuanto esté de nues- 
tra parte para hacer su lectura más que 
agradable, interesante. 

Ya saben los compañeros nuestros pro- 
yectos; ya tienen una ligera noción de 
nuestro “programa”. 

Si con el mismo empuje con que nosotros. 
retornamos al trabajo, retornan ellos a ayu- 
darnos, el triunfo será rotundo. AFIRMA- 
CION seguirá apareciendo. 

La forma de ayudarnos queda librada al 
criterio de todos y cada uno de los que 
sientan esta necesidad. 

Al recibir este número esperamos, para ir 
regularizando nuestro libro de direcciones 
y, sobre todo, para ir estando más presen- 
tes en el ánimo de los compañeros, que nog 
vayan escribiendo sobre lo que en este pro- 
yocto les sugerimos, facilidad o no de efec- 
tuarlo, simpatías o antipatías (todo interesa) 
que pueda despertar. 

Toda correspondencia y valores a Miguel 
Ramos, Independencia 2793, Buenos Aires 
(Argentina). 


mos diferentes, nacerá la armonía, la dúl- 
ce música humana de la concordia. Y sólo 
“se producirá ésta en la vida, en los hom- 
bres, nó fuera de éstos, ni por encima de 
ellos, colocando el ideal, un ideal, en lugar 
inaccesible a la mente humana para que 
los hombres se vuelvan sus siervos. 


No podemos jamás estar concordes, que 
es estar ulidos, con los que desconocen el 
valor a los hombres y se lo reconocen a 
doctrinas. Los estlavos de las doctrinas, de 
cualquier clase de doctrinas, aún de la doc- 
trina libertaria, fueron, son y serán fanáti- 
cos desacordes que guerrean y persiguen 
'a todo el que no se deja moldear, Dentro 
de una doctrina no caben sino los hombres 
plegadizos, como los paraguas. Alguien los 
abre o los cierra a su antojo. Los encasti- 
llados en una doctrina son generales y sol- 
dados, que sirven para la guerra, jamás 
para trabajar por la concordia, que es paz, 
armonía, libertad. Desconfiamos de los que 
se atrincheran tras una doctrina o una 
creencia, 

Deseamos firmemente la concordia, pero 
con los hombres, Con las creencias, con las 
ideas, con las doctrinas, somos irrespetuo- 
sos. Las forjamos, las rompemos, las iza- 
mos de nuevo para de nuevo destruirlas O 
reemplazarlas. Concordia, sí; pero no por 
la Anarquía, sino por los hombres. Concor- 
dia, sí; pero jamás por encima de los hom- 
bres, sino en los hombres y para los hom- 
bres. 


MD ODIA 


Y Siempre por la Ideal 


Escogidas y bellas palabras de una vo- 
luntad férrea, entusiasta y combatiente. 

Síntesis de un espíritu optimista y ge- 
neroso que lucha por la libertad del indi- 
viduo. 

Exponente de un temperamento bastan- 
te singular en este mundo contaminado en 
el que predominan el cálculo y la perfidia. 

Reflejo de militancia revolucionaria por- 
que toda ella evoca a la vida, poniendo a 
prueba, en la brega diaria, el bien templa- 
do espífitu del compañero, que mira al por- 
venir. 

¡Y siempre por la Idea! 

Eco de factible realización proletaria y 
anarquista. 

Conjunto de tremolantes voces de ma- 
dres, esposas, hermanas y compañeras que 
parten de pechos convulsionados por las 
ansias de la justicia social. 

Cantos reheldes surgidos de hambrien- 
tos labios de pan y libertad. 

Repiqueteo de herramientas que parece 
augurar el-traspaso de la meta justiciera. 

Ronquido formidable del purificador es- 
tallido dinamitero, producto del voluntario--: 
so y noble gesto del vindicador y reivindi- 
cador del siempre anónimo compañero. 

Campañas grandiosas de solidaridad _al- 
truista por los caídos en las garras de la 
nefasta justicia burguesa. 

Hechos anarquistas, punto de revelación 
humana y de constante amenaza al homi- 
cida poder gubernamental. 

Fusil, -alerta para abatir al tirano que 
tuvo la osadía de oprimir a un pueblo. 

Palabra alentadora y caricias fraterna- 
les para aquellos a los que tortura constan- 
temente el amargor de la vida. 

¡Y siempre por la Idea! 

Por la idea fervorosa que nos impulsa y 
que nos ilumina con sus radiantes rayos el 
sendero de la realización anarquista. 

Y siempre por la defensa y por la reafir- 
mación integral del derecho individual de 
los hombres. j 

Y siempre por la abolición completa de 
la autoridad y de la explotación del hom- 
bre por el hombre, considerada con crite- 
rio justo y humano como crimen infligido 
a la humanidad doliente. 

Y siempre por aquel anhelo de supera- 
ción y de rebelión contra todos:los que am- 
paran la injusticia social, torturando, ase- 
sinando y vilipendiando a los hombres al 
amparo de la falsa trilogía: Patria, Socie- 
dad, Orden. 

¡Y siempre por ella, por nuestra idea, 
por la fecunda idea de la Revolución £o- 
cial! 

A. Scarfó. 


Grupo A. “Umanita Nova** 


El Domingo 16 de Marzo en 
el Salón WORWAERTS 
Rincón 1141 


r .. . . 
¡Esta Agrupación realizará 


Matinée Teatral y Conferencia 


un 


A su total beneficio cuyo 


Programa es: 
Representación del dráma EL - 
CACIQUE de Fola Igúrbide por 
el cuadro MELPOMENE 
Compañero RODOLFO G. 
PACHECO, disertará sobre 


un tema nuestro. 


Entrada General $ 1.00 
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Una Campaña de Agitación por 


Nuestros 


Presos 


Lean bien detenidamente la carta del compañero Simplicio de la Fuente, que 
insertamos a continuación, y que transcribimos de “La Antorcha”. 

Piensen en sus valientes y bien meditados conceptos. 

Compenétrense, sobre todo los que han de agitar con la palabra o con la 
pluma, cómo desea él (y con él también Scarfó, Oliver, Mannina y su hermano 
Marino), la solidaridad, presentándolos en la tribuna y en el periódico como son 
realmente y no cómo los trabajadores y el p::eblo desean que fuesen. 

Comprendan el alto significado que entraña la no desvirtuación del carácter 


de los defendidos. 


Intenten, estudiando los “modelos” sobre los cuales han de hablar, acercarse 
a ellos para comprenderlos, para amarlos y para, con exacto conocimiento, defen- 


derlós, 
Esta es la carta: 


Queridos camaradas .de “La Antorcha”: 
En ésta quiero hablaros de nosotros ex- 
clusivamente, de la campaña que habéis em- 
prendido, de su orientación y posibles re- 
sultados. Lo hago ante la manera que me 


.€s dado apreciar desde la cárcel como la en- 


caran algunos camaradas y periódicos y la 
comprensión un poco equivocada de los com» 
pañeros que anhelarían, a todo trance, ver- 
nos libres aún a costa de nuestra salud es- 
piritual. Yo quisiera que en esta emergen- 
cia, vuestra labor difiriera de la realizada 
en otras campañas similares, y ello no como 
una exigencia, sino después de habernos 
entendido de una manera cordial. Quiero 
haceros ante todo, la salvedad de que estas 
palabras no van dirigidas a “La Antorcha”, 
ya que hasta aquí ningún reparo tendría 
que hacerle por la labor hasta hoy realiza- 
da en lo que respecta a esta cuestión. 


Pienso yo que al extender nuestra causa 
al seno del pueblo podría muy bien sentar- 
se en ella, el precedente de que no nos de- 
fienden por inocentes, al serlo, sino porque 
somos anarquistas y log hechos de que se 
nos imputan encuadran perfectamente en 
muestros medios de lucha. 

Es evidente que el rasgo especial que ha 
caracterizado siempre a los anarquistas lo 
ha constituído la solidaridad. 


Compañero caído en las garras de la ley 
estatal y burguesa, compañero que ha reci- 
bido el contributo solidario y espontáneo 
de sus amigos en afinidad, de sus camara- 
das en ideales, 


Hemos visto, en mil circunstancias, sacri- 
ficarlo todo a fin de hacer llevadera la exis- 
tencia al camarada anarquista preso. 

Actos de propaganda que no se han rea- 
lizado por destinar los recursos económicos 
a los presos. Números de periódicos suspen- 
didos por el motivo expresado Privaciones 
personales de toda índole para que nuestras 
víctimas no carezcan de lo necesario. 

Los anarquistas han velado, pues, por la 
salud física de sus prisioneros, 


Pero todo esto no podía bastar, como, en 
efecto, no ha bastado para su verdadera la- 
bor solidaria. Se han llevado a cabo, en to- 
do el mundo y en todas las épocas, formi- 
dables campañas de agitación entre las ma- 
sas populares a los efectos de rescatar por 
medio de la presión pública a las víctimas 


de la reacción estatal, que se encuentran a ' 


millares a través del tiempo. Se han pro- 
movido en los estrados de la justicia sen- 
das controversias jurídicas en pro y en con- 
tra de los acusados por “delitos” de lesa 
sociedad. Abogados de nota y jueces famo- 
sos han debido intervenir en procesos de 
resonancia internacional en los que se juz- 
gaba hasta la vida de algunos de nuestros 
camaradas. Y todo ello, ayuda económica y 
defensa legal, relevante interés público y 
revueltas populares, sabotajes, boicots y 
conflictos de toda índole, han sido susci- 
tados, promovidos e impulsados por los ca- 
maradas anarquistas que comprendieron 
bien que la solidaridad podía hacerse exten- 
siva apelando a cuantos recursos existen 
compatibles con nuestros fines, conducta e 
ideas libertarias y revolucionarias. 


He aquí ahora que nosotros nos encontra- 
mos envueltos en uno de esos procesos que, 
según todas las perspectivas, está llamado 
al provocar la atención general del pueblo 
y la solidaridad de una buena parte de los 
trabajadores del país. 


a 


Hasta ahora nuestros compañeros y ami- 
gos anarquistas, han venido proporcionán- 
donos eficientemente todo aquello que tiene 
relación con la defensa legal ante la justi- 
cia y la debida ayuda económica. Pero al 
entrar nuestro proceso en una faz pública, 
llevada allí por la voluntad de los camara- 
das, quiero expresar mi opinión general so- 
bre el asunto, aunque só que para muchos, 
esto resulta innecesario, velando así perso- 
nalmente por lo que pudiera llamarse nues- 
tra salud moral. 


Cuantos nos conocieron de cerca en las 
mil facetas de la propaganda y labor anar- 
quistas, saben bien el concepto. nuestro res- 
pecto a la cuestión social y saben, además, 
que no somos ni ángeles ni demonios. Se 
nos acusa de un hecho — o el complota- 
miento para varios hechos — que pudieron 
o pueden ser realizados por cualquier anar- 
quista sin tener que arrepentirse ni aver- 
gonzarse de ello. Los camaradas, en ese ca- 
so, sabrían reivindicar'ante el pueblo el 
gesto. ( 


Si la explicación clara de estos hechos, 
los motivos y finalidad por ellos perseguidos 
logran por su honda comprensión, desper- 
tar la simpatía popular y el cariño de las 
masas hacia los presos, el anarquismo ha- 
brá ganado una gran batalla aunque los 
acusados no recobren la libertad. 


Es indudable, yo lo comprendo bien, que 
es esta última la que se persigue a través 
de todas las actuaciones de los compañeros; 
pero si las manifestaciones de simpatía de 
los trabajadores y el pueblo han de produ- 
cirse en base a una conmiseración desper- 
tada hacia nosotros por una labor de nega- 
ciones, atentatoria a nuestra salud espiri- 
tual, entonces, yo preferiría que los cama- 
radas desistieran de su empeño en llevar al 
seno del pueblo nuestra causa. ] 


Reconozco en todos cuantos se han inte- 
resado e interesan por nuestra situación las 
mejores. intenciones solidarias hacia noso- 
tros y estimamos en lo que vale todo con- 
curso espontáneo que se produzca. Pero, en 
interéz de las propias ideas anarquistas y 
por el prestigio moral y la sinceridad de los 
militantes, desearía que se reflexionara al- 
go sobre lo expuesto, pues de su compren- 
sión dependerá que el pueblo nos compren- 
da a su vez y exprese por ello una solida- 
ridad realmente efectiva. 


Cuando logremos que el 
time, quiera y ame a los hombres efecti- 
vamente autores de un hecho como el que 
se nos imputa u otros similares, entonces, 
es que para él se habrá esclarecido el ideal 
anarquista y será nuestro amigo por un real 
y exacto conocimiento. .Para ello tendre- 
mos que presentarnos como somos y no 
como el pueblo y los trabajadores quisie- 
ran que fuésemos. Yo creo que el caso £tac- 
co y Vanzetti y el de Simón, con las cam- 
pañas por ellos realizadas, habrá hecho me- 
ditar a muchos compañeros sobre la base 
con que debemos plantear estas cuestiones 
en los medios populares. 

Como sé, queridos camaradas, que Vds., 
están llamados a imprimirle rumbos a esta 
campaña, me he permitido exponeros estas 
reflexiones mías, en la seguridad que serán 
acogidas fraternal y benévolamente. 

Vuestro y de la Anarquía: 


Simplicio de la Fuente 
Cárcel de Encausados, Febrero de 1930. 


Como ven los camaradas, Simplicio plantea en ella un principio moral que 
no debe ser desvirtuado por quien se entregue a su defensa. 


Si nada de cuanto los jueces les acumulan, han hecho, y 


de ahí su total 


inocencia, no es menos cierto que se sentirían capaces de hacerlo y aplaudirían, 
g0Z0808, 3 cualquiera que contra Hoover hubiese atentado. Abatir a un déspota 
es siempre acto de justicia para un libertario. : 

Esa carta que deben leer también los que sienten miedo ante la propaganda 
por el hecho, dice a las claras que deben abstenerse de hacer la presentación de 
nuestros compañeros, los que por temor o por incomprensión, no los conocen. 

Nosotros, que los conocemos, que los hallamos capaces para luchar con de- 
nuedo contra el oprobioso régimen que nos asfixia, que los sabemos nobles, ge- 
nerosos y buenos, desearíamos que los hombres que se pleguen a esta campaña, 
comprendan que Simplicio y Marino de la Fuente, Scarfó, Oliver y Mannina, no 
son tolstoyanos, místicos de una idea, sino hombres activos que creen que para 
que la justicia triunfe en la tierra es preciso atacar al privilegio constantemente. 

Son, en la cruenta guerra social, la actividad puesta en marcha; aceptan, no 
sólo la propaganda por el hecho, sino algo más: el hecho en sí, el hecho libertario. 

La carta de Simplicio merece, pues, ser releída. Ella, por sí, vale más que 


un tratado de moral. 


. A los que nos leen 


O quieran leernos, les pedimos nos envien sw dirección para. 


poner en orden nuestros libros y regularizar la expedición. Y que 


tomen nota de la nuestra: INDEPENDENCIA 2793, Buenos Aires, 


pueblo es-* 





” 


RESIGNACION 


La parálisis de la voluntad y la falta de 
audacia conducen irremisiblemente a la re- 
signación... ¡Triste “virtud” que jamás 
quebró un AblO eslabón de la cadena escla- 
vizadora! 

Luchar por una vida: mejor, significa arro- 


jar por la borda toda resignación y plan: . 


tarse altivo, decidido y fiero frente a los 


envenenadores de las fuentes de la vida; ' 


resistirnos a anclar: nuestra vida'en las 
inmundas aguas de todas las mentiras con- 
vencionales que mantienen en pie corrup- 
tas instituciones; ser algo que destruye O 
crea: pluma o piqueta, sonoro verbo reden- 
tor Oo justiciera dinamita, Cualquier cosa, 
en fin, que rompa el monocorde y doloroso 
ritmo de la resignación. 


Ocultos dioses y visibles tiranos quieren 
multitudes pasivas y arrodilladas; unos y 
otros, se introdujeron en la existencia de 
los hombres porque éstos carecían de virl- 
lidad liberatriz, porque eran rebaños dise- 
minados por la tierra que, tristes y afligi- 
dos, andaban en busca de pastores. 

Es así, que todos los redomados pillos 
asentaron sus reales en la sociedad fran- 
queando las puertas de la resignación; die- 
ron el salto sobre las espaldas de log mi- 
serables arqueadas por su mísera conformi- 
dad. : 

Siglos han transcurrido, generaciones se 
han sucedido, y la resignación 'como un so- 
plo gélido sobre las enfermizas almas sigue 
enseñoreándoge de la sociedad. El esclavo: 
moderno, herramienta en mano, trabaja 
afanosamente a cambio del amargo men- 
drugo; no intentéis taladrar su cráneo con 
fecundos pensamientos de rebelión porque 
en seguida os pediría cuentas de vuestra 
audacia, y os juzgaría, y os aplicaría el có- 
digo de su resignación. El no tiene volun- 
tad para las magnas empresas de renova- 
ción social; cuando mucho, puede asociar- 
se con muchos otros como él para solicitar 
más jornal, y una vez obtenido... postrar- 
se nuevamente en el lecho de la resigna- 
ción, No quiere lás inquietudes del hom- 
bre libre porque ama la tranquilidad del 
esclavo. 

Y, sin embargo, hay que decirlo fuerte y 
claro: 
resignación! Desplazar las ideas conformis- 


“tas, no ya del “crumiro”, sino también de 


su enemigo el sindicalista; odiar la explo- 
tación del hombre por el hombre y no aca- 
tarla en reducidas jornadas y remunerado- 
res salarios; tratar de transformar y no de 
reformar; destruir lo pernicioso que la re- 
signación de los esclavos ha creado, y crear 
lo noble y bueno que la autoridad ha des- 
truído. Ser audaz y no cobárde; libre y no 
esclavo; luchador y no resignado. 


Para ascender hacia las cumbres de una 
vida superior, es necesario desterrar de 
nuestro yo el mortal fatalismo, engendro 
de nuestra débil voluntad de acción; por- 
que la fatalidad no es en el fondo más que 
la falta de voluntad para emprender aven- 
turas quijotescas en este mundo de San- 
chos. 

Y, convengamos, que éstos constituyen 
legión; y constatemos también que la fata- 
lidad que aplasta sus cuerpos, es hermana 
gemela de la resignación que oscurece sus 
cerebros y corroe sus corazones. Y el grito 
de todos los desgraciados que pueblan la 
tierra, triste herencia de pretéritas gene- 
raciones resignadas, tendrá que dejar de 
ser doliente gemido para convertirse en al- 
rada protesta y consciente rebelión, si se 
quiere llegar a la meta de la felicidad an- 
siada. 


Es solamente para esto, que el anarquis- 
mo hizo su aparición en el escenario social; 
para darle al hombre audacia y alas: auda- 
cia para romper sus grilletes y alas para 
remontarse por sobre todas sus inconscien- 
tes o voluntarias resignaciones. ¿Quién po- 
ne en duda tal sentido vital y renovador 
del anarquismo? Unicamente los privilegia- 
dos, y los que, sin poseer privilegios, ofl- 
cian de generales y disciplinadores del fa- 
mélico ejército proletario; ambos quieren 
la suicida resignación del pueblo: unos pa- 
ra conservar sus rapiñas, sus criminales 
leyes, sus costumbres perversas, su moral 
fenicia..., y otros para evitar el peligroso 
salto, el vuelco audaz, y hacer marcar a 
las muchedumbres el paso de nuevas y de- 
primentes resignaciones de orden sindical. 

Solamente los anarquistas queremos for- 
zar la marcha; y decimos: por la salud so- 
cial y en bien de vuestras propías vidas: 
matad la resignación y vivid la vida digna, 
la vida libre! - 


1 


F, Martínez. 
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Por la Libertad sin Dogma 


Se busca y se lucha por salir de este pan- 
tano que nos ahoga y nos asfixia, se Derse- 
vera en la búsqueda de algo que no signifi- 
que en la vida de los pueblos y en nuestra 
propia existencia dominio y violencia, por 
algo que nos reinvindique y por consiguien- 
te nos haga libres de tutelajes y de todo 
poder coercitivo e innecesario. Con aAhinco 
pugnamos por una libertad sin tasa, sin 
dogma y luchamos por una humanidad li- 
bre y fraterna que no implique en sus mu- 
tuas relaciones, el dominio del hombre so- 
bre el hombre, por.dejar ascendentes y ex- 


peditos todos los caminos de la libertad, de- > 


jándoleg abiertos al Mbre acceso a todas las 


vocaciones para gu libre experimentación y. 


en la vida práctica, Por esto somos anar- 


¡es necesario saltar el cerco de la 








AFIRMACION 


Por la realización del 1er. Con- 
greso Anarquista Regional 


No precisan grandemente de congresos, 
log anarquistas. No puede perjudicarles, 
tampoco, en nada su realización. El que 
anarquista fuese al congreso, anarquista 
saldrá de él; el que na sepa lo que es anar- 
quía, pudiera suceder que allí no lo apren- 


: diese. Pero como cosa que no perjudica, no 


deba rechazarse, tanto más si algunos creen 
que puede beneficiar, optamos también por- 
que el Congreso Anarquista Regional que 
propician, los compañeros de Santa Fe para 
mediados de Marzo, se realice. 

A nuestro entender no debe realizarse el 
segundo sino el primero, puesto que aquel 
otro de Avellaneda al que se le concede 
prioridad, no fué un Congreso Anarquista, 
sino una hábil política sindicalista con un 
disfraz anárquico. La hipocresía triunfó so- 
bre la buena fe-y el espíritu de una insti- 
tución mo anarquista presidió aquellas jor- 
nadas grises que no pasarán a la historia 
del anarquismo. 

Tememos que este primer Congreso Anar- 
quista se malogre, y nuestro temor provie- 
ne de lo que llevamos leído sobre lo poco que 
a ese respecto se ha escrito. 

El primer lunar o falla lo hallamos en la 
nota — convocatoria al ser invitados, como 
entídades anárquicas, los sindicatos. ¿Qué 
tendrá que hacer, nos preguntamos, un de- 
legado de un sindicato en una reunión 
anarquista? Si el sindicato no es una agru- 
pación anárquica por no ser anarquistas los 
hombres que la forman, ¿qué representa- 
ción podrá llevar el delegado; qué resumen 
del estudio habido por hombres no anarquis- 
tas nos podrá presentar; qué conclusiones, 
tomadas por mayorías o minorías, nos po- 
drán convencer; ¿qué rumbos anárquicos en, 
treverán lo s no anarquistas? Aparece aquí, 
aunque mucho se le esconda, el concepto cla- 
sista, y, a poco que se exprima la rota ca- 
pa, el dogma. 

Tropezamos con el segundo lapso en una 
reunión de compañeros, realizada a poco de 
ser conocida la iniciativa, cuando se veía 
que “La Protesta” se oponía a su celebra- 
ción y la F. O. R. A. había lanzado a la 
circulación un úkase abstencionista. Soste- 
níase por algún compañero, en aquel cam- 
blo de opiniones, que había que aprovechar 
aquel movimiento de oposición que se le- 
vantadba en Senta Fe contra la F. O. R. A. 
Demuestra este concepto que existe un mo- 
vimiento de oposición a la F. O. R. A. que 
se antepone a cualquiera otra inquietud de 
espíritu ampliamente libertario y que al- 
guien llevará al Congreso Anarquista que- 
rellas que nada tiene que ver con el anar- 
quismo. Y, demuestra además que, por 
reivindicar el quintismo se libre anti- 
anárquica batalla por la posesión del espí- 
ritu de una institución que, cual la F. O, 
R. A., no es anarquista. 

Leímos posteriormente en otra publica- 
ción, órgano de una federación sindical, con- 
ceptos más o menos parecidos a los ante- 
riores, sosteniendo que en el Congreso Anar- 
quista debíen ventilarse ciertas exclusiones 
acaecidas en la F. O. R. A. en los últimos 
tiempos. 

Si no conociésemos Otras oposiciones, 
otros conceptos centralistas, otras ingenui- 
dades como la de creer que en el Congreso 
se producirá el parto de la fraternidad, nos 
bastaría con lo ápuntado para justificar 
nuestro temor al fracaso. 

Y no es que lo deseemos, sino al contra- 
rio; ansiosos de realizar obra anárquica nos 
satisfaría que estos conceptos que empeque- 
ñecen la obra a empezar, fuesen desecha- 
dos por todos y colotasen en su lugar las 
preocupaciones e inquietudes de empezar a 
levantar la obra anárquica por excelencia, 
la que se aparte de rutinas y tradiciones 
que agarrotan y esclavizan, la que sólo pue- 
denllevar a feliz: término los hombres de 
temple, los desprejuiciados, los que fuesto 
un pie en el hoy miran al mañana ¿con la 
obsesión del visionario. Por todo ello, y pa- 
ra inutilizar el sectarismo y la rutina, la 
tradición dogmática y el institucionalismo 
infecundo, desearíamos que el Congreso 
Anarquista avrealizar, no se efectúe a base 
de delegaciones de bibliotecas, agrupacio- 


nes o sindicatos de dudosa envergadura 
anarquista, sino que' debe ser una reunióm 
de individualidades anárquicas que, preo-- 
cupadas por los problemas presentes y fu- 
turos, estudiarán, partiendo de hoy en ude-- 
lante, lo que más les conviene a los hom-- 
bres para conseguir su propia libertad. Ha-- 
brá discusiones — que muy necesarias son,. 
— pero'no decisiones de mayoría, acuerdos: 
de métodos a seguir, sanciones contra hom- 
bres o instituciones, composturas de anti-- 
guos desarreglos, etc., etc. Después  deli 
Congreso, como antes de llevarse a cabo,, 


* cada hombre o grupo hará lo que le plazca,. 


sin compromiso de acuerdos o pactos; se» 
dedicará a las prácticas de su predilección; 
encarará la propaganda como se lo dicterg 
sus propias convicciones, 


Si hubiese delegados, — a los cuales tan» 
to tememos, — que, cual se acostumbra, lle- 
vasen dos, tres o diez credenciales, cosa tam 
corriente entre politicantes, no deben in- 
fluir en nada en los compañeros que com 
ánimo sereno y amplio espíritu libertario, 
concurran a las discusiones, puesto que em 
dicha reunión no deberá, no podrá llevarse: 
un libro de ganancias o pérdidas en el que: 
auoten sus triunfos o derrotas los sectores. 
Al Congreso deben ir todos, no a que gane: 
su hombre o su grupo, sí con el entendi- 
miento bien abierto para poder recibir las: 
ideas, — compenetrándose de ellas, — que» 
allí sean vertidas, sin tener en cuenta pa-- 
ta nada quien o quienes las sustentan y 
predican. 


Si no se deben tomar acuerdos "para su- 
jetarse a ellos, decisiones que esclavicen,. 
ni sanciones que vayan, en desmedro de na- 
die, debe echarse sobre lo pasado, bastante" 
bochornoso por cierto, un bien tupido vela 
negro para que no trasluzca y, partiendo» 
de aquel día, empezar juntos o separados, y 
mucho mejor separados que juntos, a ir for- 
mando entre los hombres un ambiente- 
anárquico, un ambiente de libertad, sim 
perder jamás de vista una gran verdad: quer 
anarquía no es uniformidad, sino vida li- 
bre en sus mil y una manifestaciones. 


El Congreso Anarquista no reportará. 
otros beneficios, — y estos han de ser gran- 
dísimos si los concurrentes llevan por so-- 
bre todas las cosas un alto anhelo de escla- 
recer conceptos, — que los que se produz-- 
can por la libre y razonada discusión entre: 
anarquistas que no se escucharon unos al 
otros ha mucho tiempo o nunca; que no se 


- amaron, porque no se conocieron; que no se 


respetaron porque con las ideas formaron 
barricadas; que se odiaron porque algunos: 
se creyeron lo suficientemente sabios para: 
no ver como fluían las ideas de otros cere- 
bros y el sentimiento de libertad de otros: 
corazones; que se persiguieron y mataron 
porgue otros se creyeron sacerdotes que ve-- 
laban por un rito religioso. Y 
vernos, escucharnos, respetarnos; compul- 
sar las ideas de unos y otros, aquilatarlas,. 
desmenuzarlas; sentirlas, si es posible, aun- 
que choquen con las nuestras, para buscar: 


“en ellas la verdad, una verdad chiquita, y 


apreciarla en su valor. ' 


Porque eso y sólo eso debe ser el Congre- 
so Anarquista: una reunión de individuali- 


' dades anarquistas que se juntan para dis- 


cutir problemas de libertad, de la propia li- 
bertad. 


Si alguien va al Congreso con viejas que-- 
rellas o con intenciones de arreglar al mun- 
do, terminaráse en riña o en inútiles deva- 
neos. Y si una cosa: es perjudicial, la otra es: 
estúpida. 





NOTA — Corre fines de Febrero y ningúra 
movimiento se nota en torno al proyectado» 
congreso. Díjose que se realizaría a media- 
dos de Marzo y todavía no ha sido publicada. 
la fecha exacta de su apertura, 

¿Se realiza? ¿No se realiza? ¿Han cam- 
bíado en algo los intereses de alguno de sus: 
animadores del año pasado? ¿Se han resuel- 
to todos los problemas planteados? 

Tendremos tiempo, más adelante, de de- 
velar este nuevo enigma, 


=== 0 ASS 


propio gobierno bajo el dominio de la ra- 
zón, porque queremos la integridad de 
nuestra propia personalidad. 


Pero, ¡ay!, que tras este esfuerzo, tras es-- 


te anhelo, tras esta lucha cruenta, y como 
atados a viejos moldes, hemos elaborado 
aquí un dogma, allá un método, acullá un 
sistema: como fórmulas sapientísimas que 
refundiesen todas las emanaciones espiri- 
tuales, vocaciones, como asimismo las múl- 
tiples necesidades del individuo y por tan- 
to de la humanidad toda, que, vive espar- 
cida por toda la faz de la tierra como un 
inmenso hormiguero obediente a diferentes 
cultos morales y como también así obe- 
dientes a concepciones especiales de la vi- 
da. Como una manera lógica de contradecir- 
nos de antemano, levantamos recios mura- 
llones para emparedar a esta misma huma- 
nidad que: la queremos libre de todo coto y 
de todo sistema creado o por crearse. 

¿Es que se concibe la libertad sólo bajo 
una fórmula única y especial? Imposible. La 
humanidad no será comunista totalmente 
por mucho que tienda hacia él; como no lo 
será igualmente individualista, por no estar 
comprendido ni en el comunismo ni en el 
individualismo la razón total, ni la liber- 
tad total; ni significan ellos el término de 
las aspiraciones humanas, ni estarían com- 
prendidas “en otros sistemas o modalidades 
por crearse, razón por la que somos anar- 
quistas, dando margen con flo a que los 
individuos se organicen bajo múltiples con- 
sorcios espontáneos según sean sus cultu- 
ras, sus aspiraciones y sus necesidades. Y 
no sólo somos anarquistas por esto, por as- 
pirar a la integridad de nuestra propia in- 
dividualidad, sino que también por com- 
prender que toda organización o sistema 
creado por anticipado a la voluntad de la 
concúrrencia, que no sea la expresión voli- 


quistas, porgue «queremos ejercer nuestro, tiva, ereada al calor del libre acuerdo, sea 


una violación al pensamiento mismo. 
Pensamos que anarquista es el individuo 


libre o que aspira a serlo, el que no tiene. 


en cuenta la ley ni las reglamentaciones: 
sociales, el que pone su personalidad por 
sobre todos los mandatos políticos o socia” 
les, aquél que aspira a su auto-gobierno,, 
anhelando que los demás obrasen en formes 
idéntica por comprender que su felicidad 
depende de'la felicidad de todos. Si esto es; 
el anarquista y si esto es el anarquismo, el 
comunismo y el individualismo, no son na” 
da más que añadijos, dogmas superpuestos,. 
por mucho que le pese a la dialéctica y al 
subjetivismo que anula a la razón. 

He ahí, lo que parece no haberse percato”- 
do, los que no pueden andar sin asirse a ab- 
go, los que por tener el prejuicio y el ho» 
rror a las muletillas de palo, usan bastones; 
de oro. 

No ha mucho alguien, ha sostenido que: 
la anarquía ya hacia la finalidad del comu» 
nismo anárquico. No obstante tratarse de: 
un viejo y avezado militante, sería el caso 
preguntarle qué interpreta por anarquía, 
comprendiendo nosotros por ésta, la liber 
tad que le compete a todos y a cada uno, 
de regir sus destinos como mejor les plaz- 
ca, el ancho campo de experimentaciones 
ideológicas, síntesis innacabable de infinite» 


perfección, justicia y equilibrio, que resta” : 


blece la armonía de las humanas falanges, 
libertad que, cada: vez se torna más y más: 
amplia, más y más bella y “positiva, a cuyo» 
conjuro se alza la razón soberana, desnuda 
de egoísmos, de bastardas pasiones, que: 
desecha la adoración al fetichismo y que: 
no rinde culto a la hipótesis, 

He ahí la anarquía: la libertad sin dog-- 
ma, por la cual' luchamos, por la cual eb 
hombre debe luchar, si es que con algw 
quiere dignificar su existencia. 


Jesús, Montoya: 


hace falta” 


PA, 








